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			Las Vegas (Nevada)

			 

			Sabía que estaba a punto de pasar algo; algo determinante y completamente nuevo. Lo había sabido todo el día. Lo había sentido en las entrañas y en el vello de la nuca durante sus maratonianas partidas de póquer en el sórdido garito que frecuentaba. Y desestimó la sensación porque no parecía indicar ningún peligro.

			Sin embargo, eso cambió cuando salió del garito y se metió sus ganancias, un fajo de billetes doblados, en la bota izquierda. En ese instante, Dylan Creed supo que debía estar atento. Por si acaso.

			En Glitter Gulch había montones de personas; no se podía dar un paso sin toparse con un policía o con los matones contratados por los grandes casinos para asegurarse de que nadie molestaba a sus clientes. Pero allí, detrás del Black Rose Cowboy Bar and Card Room, hogar de los jugadores de póquer de verdad, que despreciaban el oropel de los casinos, solo había una farola torcida, un contenedor de basuras, varios coches viejos y, en la periferia de su visión, una rata del tamaño de un mapache.

			Además, Dylan Creed no era idiota. La posibilidad de que alguien le diera un golpe en la cabeza y le robara los cinco mil dólares que había ganado a lo largo del día no formaba parte de sus planes.

			Caminó hacia su camioneta roja con su confianza habitual. Si alguien lo hubiera acechado desde el contenedor de basuras, desde alguno de los otros coches o desde las sombras de la propia calle, lo habría tomado por un palurdo sin suerte.

			Y lo estaban acechando. Dylan no tuvo ni la menor duda. Como buen hijo de Jake Creed, había aprendido a una edad temprana que la presencia de otra persona cambiaba el ambiente de cualquier lugar. 

			Se metió la mano en el bolsillo de los vaqueros y la cerró sobre la empuñadura del revólver que llevaba cuando salía a jugar. Garth Brooks podía tener muchos amigos en locales como el Black Rose, pero él no los tenía. Por aquel vecindario solo pasaban perdedores, delincuentes y jugadores profesionales como él.

			Ya estaba a dos metros de la camioneta cuando vio que en el asiento del pasajero había alguien. Durante el segundo posterior, se debatió entre sacar el revólver o sacar el móvil para llamar a la policía. Y entonces, reconoció al pasajero.

			Era Bonnie. 

			Su hija de dos años, que en ese momento se puso en pie y le dedicó una sonrisa desde el otro lado de la ventanilla del vehículo.

			Dylan entró en la camioneta tan rápidamente como le fue posible. Bonnie se arrojó a sus brazos y él echó el seguro de la portezuela con el codo.

			—Papá... —dijo la pequeña.

			Dylan se preguntó si se seguiría llamando Bonnie. Su madre, Sharlene, le había cambiado el nombre muchas veces.

			—Hola, preciosa. ¿Dónde está mamá?

			Bonnie se limitó a mirarlo con sus enormes ojos azules, que parecían decir que solo tenía dos años y que, naturalmente, no sabía dónde estaba su madre. La pequeña llevaba un mono desgastado, una camiseta de rayas y unas chanclas. Su corto cabello rubio se le rizaba por encima de las orejas. 

			Dylan se giró hacia la calle sin soltar a Bonnie, bajó la ventanilla lo necesario y gritó a la oscuridad: 

			—¡Sharlene!

			No hubo respuesta. Y Dylan supo entonces que su amante de una sola noche se había vuelto a ir.

			Esa vez, dejando a Bonnie.

			Hizo un esfuerzo y contuvo el deseo de maldecir y de pegar un puñetazo al volante. No quería mostrarse violento delante de la niña; sobre todo porque había crecido en la casa de un borracho y había terminado por sobresaltarse al menor ruido, como Logan y Tyler, sus hermanos.

			Pero Dylan tenía un motivo más para contenerse. Sharlene, que siempre estaba de un lado para otro y solo aparecía para cobrar sus cheques, se había marchado y le había dejado a Bonnie. Ya no viviría en un estado de preocupación constante, sin saber dónde estaba su hija ni cómo se encontraría. Ahora la podría ver cuando quisiera.

			Y se sintió profundamente feliz.

			Bonnie se sentó en su regazo, le apoyó la cabeza en el pecho y soltó un suspiro a medio camino del alivio y de la resignación. A Dylan se le hizo un nudo en la garganta. No sabía cuánto tiempo llevaba en la camioneta, pero debía de estar agotada. 

			Se inclinó hacia delante, giró la llave de contacto y metió la marcha.

			Inmediatamente, pensó en Logan. A fin de cuentas, su hermano mayor era abogado. Y aunque Dylan tenía dinero de sobra para pagarse un picapleitos, aquel asunto era demasiado importante para dejarlo en manos de un extraño.

			Bonnie era su hija. Merecía tener un hogar y llevar ropa limpia, porque la que llevaba estaba tan sucia y arrugada como si le hubiera servido de cama a un perro. Y por supuesto, merecía que al menos uno de sus padres fuera una persona responsable.

			En circunstancias normales, Dylan jamás se habría definido como una persona responsable. Tras ser un buscavidas del mundo del rodeo, se había convertido en un buscavidas de las mesas de póquer. Pero gracias a una inversión inteligente, a una facilidad asombrosa para conseguir escaleras de color en las partidas y a sus trabajos ocasionales como especialista en películas, tenía todo el dinero que pudiera desear.

			Comparado con Sharlene, habría sido un candidato perfecto para el premio al mejor padre del año.

			Minutos más tarde, detuvo la camioneta en el South Point, su motel preferido. Fue entonces cuando descubrió la nota que Sharlene le había dejado en una bolsa vieja, en el asiento trasero. Dylan tomó a Bonnie en brazos y leyó la nota mientras esperaba que un mozo del motel se hiciera cargo del vehículo; decía así:

			 

			Tengo problemas y ya no me puedo hacer cargo de Bonnie. He pensado que dejártela a ti es mejor que dejarla en una casa de acogida; yo estuve en una y no me gustó nada. No intentes localizarme. Mi novio y yo nos vamos de viaje. Sharlene.

			 

			Dylan apretó los dientes y se cambió a Bonnie de brazo para poder alcanzar el resguardo que le dio el mozo del motel. Después, se colgó la bolsa y pensó que tendría que llamar a Madeline para que le enviara sus cosas, que siempre dejaba en su domicilio cuando iba a Las Vegas. Sabía que Madeline se disgustaría, pero no podía llevar a Bonnie a su casa.

			El South Point era la mejor de las opciones. Dylan se alojaba allí cuando Madeline estaba fuera de la ciudad, lo cual sucedía con alguna frecuencia porque trabajaba como azafata. Además, era un establecimiento limpio y agradable; perfecto para familias.

			Y Bonnie y él eran familia.

			No había ninguna duda.

			Reservó una habitación con dos camas enormes y pidió que le subieran unas hamburguesas con patatas fritas y un par de batidos de leche. Mientras esperaban, Bonnie se metió el pulgar en la boca y se dedicó a observarlo desde la cama más alejada de la puerta.

			—Todo saldrá bien, preciosa —dijo él.

			La niña tenía un aspecto tan vulnerable con aquella ropa andrajosa que Dylan se estremeció y abrió la bolsa por si contenía algo más digno. Solo había más ropa vieja, un cepillo de dientes y una muñeca de plástico, desnuda.

			—Papá...

			—No te preocupes por nada. Soy tu padre y me voy a quedar contigo... pero me temo que mañana tendremos que ir de compras.

			Dylan sintió una rabia intensa al comprobar que entre la ropa vieja no había pijamas ni calcetines ni, peor aún, calzado. Maldijo a Sharlene para sus adentros y se preguntó qué hacía con los cheques más que generosos que le enviaba todos los meses a la oficina de correos de Topeka, donde su abuela lo recogía para entregárselo después.

			Pero tampoco podía decir que le sorprendiera. Siempre había sospechado que Sharlene se gastaba el dinero en sus vicios y mantenía a la pobre Bonnie con una dieta de pizzas congeladas y comida basura.

			Apretó los dientes e hizo un esfuerzo por tranquilizarse.

			Bonnie no tenía la culpa de nada. A diferencia de Sharlene y de él mismo, era una víctima inocente; una víctima de las circunstancias y de los errores de sus padres.

			Pero estaba decidido a enmendarse.

			Y pensó que ni siquiera tenía derecho a culpar a Sharlene. Sabía cómo era cuando se acostó con ella tres años antes, después de un rodeo, en una localidad de la que no recordaba el nombre. Se encerraron en una habitación de un hotel barato, hicieron el amor durante una semana y, a continuación, se marcharon por caminos separados. Meses más tarde, Sharlene lo encontró y le informó de que estaba esperando un bebé.

			Dylan supo que decía la verdad incluso antes de ver a la pequeña por primera vez. Lo supo por el mismo motivo por el que había sabido que en el aparcamiento del Black Rose había alguien más.

			Por fin, el camarero del hotel llamó a la puerta y entró en la habitación con la comida. Bonnie probó unos bocados y se durmió inmediatamente después. Dylan supuso que estaría agotada y confusa, pero se preguntó si habría hecho bien al pedir hamburguesas para cenar. Quizás debería haber pedido un biberón.

			Suspiró y se pasó una mano por el pelo.

			Al día siguiente, llevaría a Bonnie al pediatra para que la examinara y para que le dijera qué diablos comía una niña de dos años. Pero antes de ir al médico, le compraría ropa decente. Si la llevaba a una consulta con esas prendas, corría el peligro de que le quitaran la custodia en cuanto entrara.

			Esperó un rato, para asegurarse de que Bonnie estaba profundamente dormida, y llamó por teléfono a Madeline. Era tarde, pero sabía que estaría despierta y esperándolo. Además, necesitaba su ropa, su maquinilla de afeitar y su ordenador.

			—Hola, soy Dylan.

			La voz de Madeline sonó tan dulce como siempre. Cultivaba un acento sureño, aunque de vez en cuando se le escapaba alguna frase con un tono de Minnesota y un fondo vagamente escandinavo.

			—¿Has ganado, cariño? 

			—Ya sabes que gano siempre —respondió él.

			—Entonces, deberíamos celebrarlo. Podríamos ver una película porno y...

			Dylan la interrumpió.

			—Lo siento, Madeline; esta noche no puedo ir a verte. Ha pasado algo que...

			—¿Dónde estás?

			Madeline lo preguntó de forma brusca. No era una mujer posesiva; si lo hubiera sido, Dylan no se habría acercado a ella ni por todo el dinero del mundo. Pero tenía derecho a estar enfadada; había cambiado de planes para que pudieran verse durante su estancia en Las Vegas y ahora la llamaba para decirle que no iba a ser posible.

			—En South Point —contestó.

			—¡Maldito seas, Dylan! Te has enrollado con una mujer, ¿verdad?

			—No exactamente.

			—¿No exactamente? ¿Qué significa eso?

			Dylan mantuvo la calma y habló en voz baja. No quería despertar a Bonnie.

			—Estoy con mi hija, Madeline. Tiene dos años.

			Tras un silencio breve, Madeline dijo:

			—¡Pues ven con ella a mi casa! Me encantan los niños.

			Dylan consideró mentalmente la posibilidad y la rechazó al instante por la inclinación de Madeline a hacer el amor en cualquier parte y de improviso y porque siempre tenía una caja de preservativos en la mesita del salón.

			—No, no puedo... está muy cansada.

			Madeline suspiró. Era evidente que estaba a punto de perder la paciencia y de que, en cualquier momento, se pondría de uñas.

			—¿Y por qué me llamas entonces?

			—Porque necesito mis cosas —respondió él, avergonzado—. ¿Me las puedes enviar en un taxi? Te quedaría muy agradecido.

			—¿En un taxi? ¿Es que te has vuelto loco? No, te las llevaré yo misma; el motel me queda de camino al club.

			—No es necesario, Madeline.

			—¿Dónde has dicho que estás? ¿En South Point?

			—Sí, pero...

			Madeline colgó el teléfono.

			Dylan se sentó en el borde de su cama y se inclinó hacia delante, preocupado. Madeline querría subir a la habitación para asegurarse de que había dicho la verdad. Y si subía a la habitación, cabía la posibilidad de que despertara a la niña.

			Pero no tenía muchas opciones. La conocía lo suficiente como para saber que se negaría a dejar sus cosas a un botones.

			Veinte minutos después, el teléfono sonó y Dylan levantó el auricular a toda prisa. 

			—¿Dígame?

			—Soy yo. Estoy en recepción —dijo Madeline—. ¿Cuál es tu habitación, cielo?

			Dylan la maldijo para sus adentros. Odiaba que lo llamaran «cielo».

			—La mil doscientos cuarenta y dos.

			Madeline, una pelirroja de metro ochenta de altura y piernas interminables, llamó a la puerta en un periquete. Antes de abrir, Dylan se asomó por la mirilla y vio que la acompañaba un botones con un carrito.

			Madeline clavó la mirada en la niña dormida mientras Dylan daba una propina al botones y recogía su ordenador, su maleta y su bolsita con la maquinilla y la crema de afeitar.

			—¡Es preciosa! —dijo ella, inclinándose sobre la cama.

			—No hables tan alto... ha tenido un día muy duro y no quiero que se despierte.

			—Oh, lo siento...

			Dylan pensó que se había quedado corto con el comentario; más que un día muy duro, Bonnie había sufrido una vida muy dura. En cuanto se librara de Madeline, se tragaría el orgullo y llamaría a Logan. 

			Pero sabía que iba a ser difícil. Aunque habían limado un poco sus diferencias, su hermano mayor y él estaban lejos de hacer las paces.

			—Gracias por tomarte la molestia de traerme mis cosas, Madeline. Me has hecho un gran favor. ¿Cuánto te debo?

			Madeline le dio una palmadita en la mejilla.

			—Ya te cobraré lo que me debes la próxima vez que pases por Las Vegas. Aunque pensándolo bien, podría cobrártelo ahora. Podríamos llamar a recepción, pedir que nos envíen a una niñera y después...

			—No —la rechazó.

			Por suerte para Dylan, Madeline no quiso insistir. Simplemente, se despidió y se marchó al cabo de unos segundos.

			Entonces, Dylan se duchó, se afeitó, se cepillo los dientes y se dirigió a su cama en calzoncillos. Ya no podía dormir sin nada; no podía estar desnudo en presencia de su hija, aunque estuviera dormida.

			Sacudió la cabeza y se dijo que la paternidad era un trabajo complicado. Sobre todo, porque no sabía nada de nada; su experiencia como padre se limitaba a las pocas y breves visitas que Sharlene le había permitido.

			Se puso unos vaqueros y una camiseta y se tumbó.

			Aún no había llamado a Logan, pero se prometió que lo llamaría al día siguiente. O al siguiente del siguiente. 

			O en algún momento del futuro.

			 

			 

			Kristy Madison entró en su enorme cocina y abrió una lata de comida para su gato persa, Winston. Después, recogió las notas que había tomado para la lectura de la biblioteca y alcanzó el bolso y el teléfono móvil.

			Si hubiera podido elegir, se habría quedado en casa, habría llenado la bañera y se habría metido en el agua caliente con un buen libro, pero el grupo de lectura era idea suya y no le quedaba más opción que ir a la biblioteca. Además, su idea había tenido tanto éxito que se habían apuntado veintiséis personas.

			Sin embargo, Kristy sospechaba que muchas de esas personas se habían apuntado porque querían ver a Briana, el amor de Logan Creed. Desde que estaban juntos, Briana había dejado de ser una madre soltera más, que se ganaba la vida en el casino de las afueras de Stillwater Springs y daba clases a sus dos hijos, Josh y Alec, en casa. 

			Kristy se mordió el labio. Cada vez que pensaba en Logan, terminaba inevitablemente por pensar en Dylan. Y aunque habían transcurrido cinco años desde la última vez que se habían visto, todavía le resultaba doloroso.

			Se miró en el cristal de la cocina y vio a una mujer rubia, esbelta, de ojos azules y bastante guapa. Pero tenía ojeras y su media melena estaba algo descuidada. Y en cuanto al hecho de ser guapa, pensó que sus ventajas se reducían a tener buen aspecto en la fotografía del carnet de conducir.

			En ese momento, Winston maulló y se frotó contra los pantalones negros de su ama, dejando un rastro de pelos blancos.

			Kristy maldijo su suerte. Ahora tendría que cepillarse los pantalones. Otra vez.

			—Lo sé, lo sé... te gustaría tumbarte y ver un documental sobre animales en la televisión. Pero esta noche tengo trabajo.

			Winston volvió a maullar.

			—Te pondré otra lata de caballa cuando vuelva a casa —le prometió—. No tardaré mucho. Estaré de vuelta a las nueve y media.

			Winston se dio la vuelta, avanzó entre las latas y muestras de papel pintado que llenaban el suelo de la cocina y desapareció en el salón con expresión de desdén.

			Kristy miró el suelo y tuvo la sensación de que la reforma de su casa victoriana iba a ser eterna. Al igual que el gato, se había acostumbrado a caminar por las habitaciones sin tropezar con nada; pero, súbitamente, la reforma había dejado de ser el noble esfuerzo de restauración al que se había entregado cuando firmó los documentos de la hipoteca y se había convertido en un fastidio interminable.

			—Estoy cansada de mi vida —le dijo a su reflejo en el cristal—. Quiero una nueva.

			—Pues es una lástima —contestó su reflejo—. Te has hecho la cama y ahora tienes que dormir en ella. Sola.

			Era verdad. Estaba sola y sin hijos. Tan sola como para decirse que solo le faltaban unos cuantos años y un par de gatos más para convertirse en una amargada. Los niños la tomarían por una bruja y tendrían miedo acercarse a su casa en Halloween.

			Se apartó de la ventana, se colgó el bolso en el hombro, guardó el móvil y las notas y se dirigió a la puerta.

			No era el mejor de sus días; pero por triste que estuviera, siempre se animaba al ver la biblioteca pública de Stillwater Springs. Y aquella tarde no fue la excepción. Adoraba el edificio de ladrillo rojo, con sus contraventanas verdes y sus tejas. Le encantaba estar rodeada de libros y de lectores.

			Además, la biblioteca era un triunfo personal de Kristy y de unas cuantas personas que habían crecido en la pequeña localidad de Montana. Cuando la antigua se quemó, tuvieron que librar batallas muy duras para conseguir dinero, construir otra y llenarla de libros.

			Al llegar, dejó el utilitario verde en su plaza de aparcamiento y caminó hacia la puerta lateral. Aquella tarde, la biblioteca había cerrado antes de tiempo porque se estaban reparando las cañerías de una de las salas principales; pero dos de las pequeñas, la salita del grupo de lectura y la de Alcohólicos Anónimos, seguían abiertas.

			Kristy colgó el bolso en el perchero, se lavó rápidamente las manos y echó mano a la enorme cafetera.

			Floyd Book, el sheriff, llegó un momento después con una caja. Al ver a Kristy, sonrió y asintió a modo de saludo.

			—Estaba seguro de que, si me retrasaba un poco, harías tú el café —bromeó.

			Kristy rio mientras sacaba el azúcar, la leche y un montón de vasos de plástico. 

			—¿Ya esta todo preparado para tu jubilación, Floyd?

			Floyd dejó la caja, que contenía folletos y libros, en la salita donde se llevaban a cabo las reuniones de Alcohólicos Anónimos. En un lugar tan pequeño como Stillwater Springs, nadie podía ser exactamente anónimo; pero por el bien de lo que se conocía como El Programa, todos fingían no ver a las personas que entraban y salían por la puerta lateral de la biblioteca los martes por la noche.

			—Todo menos yo mismo. Aunque estoy deseando que llegue el día de las elecciones para darle mi placa a Jim Huntinghorse o a Mike Danvers y alejarme de este lugar... durante unas semanas. Dorothy y no nos vamos de crucero por Alaska.

			—¿Dorothy no va a asistir a la reunión del grupo de lectura? —preguntó Kristy—. Está apuntada en mi lista...

			Dorothy Book vivía condenada a una silla de ruedas por un accidente de automóvil que había sufrido años atrás. Algunas personas decían que estaba mal de la cabeza; pero a Kristy le caía bien y esperaba verla en la que iba a ser la primera reunión del grupo.

			—No, me temo que no —contestó Floyd.

			Kristy lo miró y pensó que en los últimos tiempos parecía agotado. Quizás fuera por el estrés del trabajo o por la cercanía de jubilación y de las elecciones al cargo de sheriff, pero tuvo la sensación de que había algo más.

			—Ya sabes que entrar en el coche y salir de él es un problema para Dorothy —continuó Floyd—. Además, odia tener que usar la silla de ruedas... espero que el crucero le devuelva el color a sus mejillas y el brillo a sus ojos.

			Ella dejó las cosas del café y le dedicó toda su atención. Además de ser sheriff del condado desde que Kristy estudiaba en el colegio, Floyd Book también había sido el mejor amigo de su difunto padre, Tim Madison, con quien había compartido su amor por la pesca, por los caballos y por el cuidado de las pocas reses que Tim conseguía mantener en las desoladas tierras de su propiedad, el rancho Madison.

			Ya se disponía a preguntarle si le pasaba algo y si le podía ayudar de alguna forma cuando Floyd se acercó a ella, le puso una mano en el hombro y se le adelantó.

			—¿Estás bien, Kristy? Te has quedado pálida de repente... como si estuvieras a punto de sufrir un desmayo.

			Kristy no se encontraba bien; la jubilación de Floyd le había hecho pensar en sus padres, ya fallecidos. Pero la habían criado como una dura ranchera de Montana y siempre decía que se encontraba bien, aunque fuera falso.

			—Sí, claro que sí —contestó.

			Lamentablemente, el rancho de sus padres estaba abandonado. La última vez que se había atrevido a acercarse a él y a observarlo desde la colina donde solía montar con Sugarfoot, su querido caballo de crines blancas, se le había partido el corazón.

			Sus padres habían muerto y no tenía hermanos ni tías ni primos. Ya ni siquiera tenía a su tía abuela Millie, que también había muerto. Y en cuanto a Sugarfoot, lo había enterrado a los dieciséis años en el bosquecillo que se encontraba junto al rancho Creed. 

			Jamás había llorado tanto. Todo el mundo la animó a comprarse otra montura; especialmente, porque era una gran amazona. Pero quería tanto a aquel animal que no quiso arriesgarse a pasar más tarde por el mismo trago.

			Y al final, lo había perdido todo.

			A sus padres, a Sugarfoot y, por supuesto, a Dylan Creed.

			—¿Kristy? —insistió el sheriff, que la miró con preocupación—. Pareces enferma... Quizás deberías irte a casa. Si quieres, les diré a las damas del club de lectura que la reunión se retrasa a otro día.

			Kristy sonrió y lo miró a los ojos con firmeza.

			—Tonterías. Ya la hemos retrasado una vez. Solo estoy un poco cansada.

			Floyd no pareció muy convencido, pero en ese momento aparecieron varias de las personas del grupo de Alcohólicos Anónimos y no tuvo más remedio que acercarse a saludar. Era su rutina de todos los martes por la noche desde que Dorothy había sufrido el accidente y se supo que Floyd se la estaba pegando con Freida Turlow. 

			Kristy no había olvidado lo que pasó. Floyd fue a ver a Tim y se sentó con él en la cocina, donde rompió a llorar mientras le confesaba su dolor por el accidente de su esposa y por haberla traicionado con otra mujer. 

			Hasta entonces, Kristy no había visto llorar a ningún hombre. Y desde el pasillo, donde escuchaba la conversación a hurtadillas, oyó lo que dijo su padre:

			—Es el alcohol, viejo amigo; es lo que te está destrozando. ¿Crees que no sé que llevas una petaca a todas partes? Tienes que hacer algo al respecto.

			Poco después, Floyd se unió al club de Alcohólicos Anónimos, dejó de beber y, hasta donde Kristy sabía, se convirtió en el más leal de los maridos.

			Todavía estaba pensando en ello cuando, por una ironía del destino, apareció Freida Turlow. Esta era una mujer atlética y atractiva que, al igual que Kristy, llevaba toda la vida en Stillwater Springs. Con excepción de su etapa universitaria, ninguna de las dos había vivido mucho tiempo lejos de casa.

			Pero el parecido terminaba ahí. Freida le sacaba más de diez años; de hecho, había sido su niñera cuando su padre y su madre salían a bailar o a jugar a las cartas con los amigos. Era ambiciosa y refinada y prácticamente dirigía la agencia inmobiliaria de la localidad. Tenía un hermano, Brett, un canalla que dormía en su sofá y que era famoso por robar todo el dinero que encontraba a su alcance.

			Aquella noche, Freida se había recogido su melena oscura con un moño. Llevaba chándal, zapatillas deportivas y la selección mensual de lecturas de la biblioteca. 

			—Tengo noticias de la agencia inmobiliaria. Me han hecho una oferta por el rancho Madison... o al menos, una promesa de oferta.

			Kristy se quedó helada. 

			Aunque el antiguo rancho de sus padres estaba en la ruina, tenía diez mil hectáreas de terreno que llamaban la atención de muchas estrellas de cine y ejecutivos de grandes empresas. Lo único que había impedido su venta era la maraña legal con la acreditación del testamento, que ya se había arreglado. Técnicamente, el rancho pertenecía al banco, pero mantenía su nombre original porque los Madison habían vivido en él desde la fundación del Estado de Montana.

			Además, el anuncio de Freida no era inocente. Estaba molesta con ella porque también había perdido el hogar de su familia; precisamente la casa que Kristy había comprado. De vez en cuando, le hacía una oferta por ella. Una oferta que Kristy rechazaba. Y a medida que rechazaba sus ofertas, cada vez más generosas, su enfado iba creciendo.

			Kristy comprendía su deseo de recuperar la preciosa casita victoriana, pero no se la podía vender. Con excepción de Winston y de su trabajo en la biblioteca, aquel lugar era lo único que tenía.

			Justo entonces, llegó Briana Grant. Por el pueblo corría el rumor de que se estaba acostando con Logan Creed, con quien se había casado en secreto o, por lo menos, se iba a casar pronto. Pero Kristy no sabía nada al respecto; aunque se llevaba bastante bien con la bella pelirroja, que siempre llevaba coleta de caballo, no la había informado sobre la naturaleza de su relación con Logan.

			Al ver a Freida, Briana se detuvo en seco. Kristy se acercó a ella con una sonrisa y la animó a entrar.

			—Adelante...

			Briana dudó y clavó la mirada en los ojos de Freida, que se acababa de sentar. A continuación, alzó la barbilla ligeramente y se sentó junto a la mesa.

			—No tienes vergüenza, Briana —declaró Freida—. ¿Te atreves a venir después de todos los problemas que le has causado a mi pobre hermano?

			Briana se ruborizó y permaneció en silencio. Kristy sabía que el sheriff había interrogado a Brett Turlow por el allanamiento de la casa de Briana, pero desconocía los detalles. Nunca había sido cotilla.

			—Todo el mundo es bienvenido en la biblioteca, Freida —intervino Kristy.

			Aunque la biblioteca pública de Stillwater Springs no era precisamente un lugar violento, Kristy estaba acostumbrada a poner orden. Algunos vecinos tenían la fea costumbre de utilizarla como si fuera una guardería o un hogar de ancianos y, a veces, los lectores se enzarzaban en discusiones porque querían leer el mismo libro.

			—No sé por qué sigo en este pueblo. Se ha llenado de chusma.

			Freida se levantó con movimientos rígidos y precisos, alcanzó su bolso y salió de la biblioteca. Los ojos de Briana se llenaron de lágrimas, pero Kristy se sentó junto a su amiga y la tomó de la mano.

			—No le hagas caso. La única desvergonzada es ella... con el hermano que tiene, hay que ser cínica para llamar chusma a los demás.

			Briana sonrió con debilidad y asintió, apretando su libro contra el pecho como si fuera el mayor de los tesoros.

			Al cabo de unos segundos, aparecieron el resto de los miembros del grupo de lectura. Algunos se acercaron a la cocina para servirse un café y miraron a Briana con interés. Evidentemente, sentían curiosidad por su relación con Logan.

			Una hora más tarde, cuando ya habían terminado su reunión y la del grupo de Alcohólicos Anónimos, Kristy pensó que la noche había merecido la pena. Aunque Winston no habría estado de acuerdo.

			Cuando entró en su coche, que se había quedado solo en el aparcamiento, cerró las manos sobre el volante y se apoyó en él.

			Se sentía extrañamente tensa y más alerta de lo normal. Como si estuviera a punto de ocurrir algo importante, algo grandioso. Pero ese tipo de cosas no pasaban en Stillwater Springs; y si pasaban, eran muy excepcionales.

			Se echó hacia atrás, arrancó y se dirigió a casa, donde la esperaban Winston y un buen baño caliente.

			Cabía la posibilidad de que el sheriff tuviera razón.

			Quizás estuviera enferma.

			Pero había otra explicación para su inquietud: Que el monstruo de sus recuerdos hubiera roto las cadenas que lo apresaban y estuviera a punto de escapar y de destrozar su vida cuidadosamente ordenada.
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			A la mañana siguiente, después de intentar dar de comer a Bonnie y de fracasar en el intento, Dylan salió del hotel y se dirigió a un supermercado.

			Su hija necesitaba un montón de cosas.

			Metió a la pequeña en el carrito y avanzó por los pasillos del establecimiento. Con la ropa no tuvo problema, pero Bonnie se resistió cuando intentó probarle unos zapatos y Dylan tuvo que insistir para salirse con la suya. 

			Al llegar a la zona de los juguetes, alcanzó una muñeca enorme que montaba un caballo tan grande como ella. Sin embargo, Bonnie no mostró el menor interés.

			—No puede comprar el primer juguete que vea —declaró una mujer que estaba a su lado—. Tienen que ser adecuados para su edad.

			—¿Adecuados para su edad?

			La mujer dio un golpecito a la caja de la muñeca.

			—Eso es para niños mayores de cinco años... y su hija no puede tener más de dos.

			—Es mayor de lo que parece.

			Dylan respondió a la defensiva porque no le gustaba que le dijeran lo que debía hacer. Pero, cuando la mujer se marchó, dejó la muñeca en el estante donde la había encontrado y eligió un unicornio de color rosa que, según la etiqueta, era perfecto para niños de dos años.

			Bonnie se quedó encantada.

			Tras unas cuantas compras más, pagó la cuenta y volvieron a la camioneta, desde donde hizo un par de llamadas telefónicas y localizó a un pediatra.

			La consulta de la doctora Jessica Welch se encontraba en las afueras de Las Vegas. Era una mujer atractiva, de cabello largo y castaño, recogido férreamente con una cinta. Dylan se fijó en los detalles de su aspecto porque siempre se fijaba en el aspecto de las mujeres, pero sin más intención.

			—¿A quién tenemos aquí... ? —dijo la doctora, que le dio una palmadita a Bonnie.

			La niña empezó a gritar y se aferró un poco más al cuello de su padre. No le había soltado en ningún momento de los cuarenta y cinco minutos que habían estado en la sala de espera. Cuarenta y cinco minutos durante los que Dylan fue el objetivo de todas las miradas, porque era el único hombre presente.

			La doctora Welch hizo caso omiso de los gritos de la niña. Al fin y al cabo, eran habituales en la consulta.

			—Vengan por aquí.

			Dylan y Bonnie la siguieron hasta una salita, al final de un corredor. Lejos de tranquilizarse, Bonnie añadió patadas a los gritos.

			—Supongo que sabe que van a ponerle una inyección —dijo Dylan.

			La doctora sonrió.

			—Bueno, vamos a echarte un vistazo, señorita...

			—Bonnie. Se llama Bonnie Creed.

			Jessica Welch echó un vistazo a su ficha y declaró:

			—Y usted es su padre, por supuesto.

			No lo había dicho con tono interrogativo, pero Dylan se sintió obligado a confirmárselo.

			—Sí.

			—Se parece mucho a usted.

			La doctora alcanzó el estetoscopio y se lo dio a la pequeña para que oyera los latidos del corazón de su padre. Era un truco que siempre funcionaba en esos casos, y esta vez no fue una excepción.

			—¿Algún problema de salud? ¿Alguna enfermedad?

			—Que yo sepa, no.

			—¿Que usted sepa?

			—Sí, es que... Bonnie ha estado viviendo con su madre. 

			—Ah. Comprendo.

			—Sinceramente, no sé nada de niños. Esperaba que me diera instrucciones sobre la forma de alimentarla y cosas así.

			—Parece que no veía mucho a su hija...

			—Me temo que no. Sharlene, su madre, decidió ayer mismo que ya no podía cuidar de ella y me la dejó.

			Dylan intentó mantener la calma, pero se estaba poniendo nervioso. Tenía miedo de que la doctora desconfiara de él y llamara a las autoridades. 

			—Necesito un número de teléfono donde pueda localizarlo, señor Creed.

			Dylan le dio su número.

			—Los niños de dos años suelen preferir una dieta semisólida. Cualquier cosa que sea fácil de masticar —le informó.

			—Entonces, ¿ya no hay que darle biberón?

			—No... le puede dar la leche con uno de esos vasitos con tapa. Y también le puede dar zumos —respondió—. En cualquier caso, tenga cuidado con el contenido de azúcar.

			Dylan lamentó no haber llevado una libreta para tomar notas. Ni siquiera sabía qué era eso de los vasitos con tapa, pero no se atrevió a preguntar porque no quería quedar en ridículo. 

			La doctora le puso un par de inyecciones a Bonnie, que la niña apenas notó, y le dio a su padre una lista con los alimentos que debía tomar. Después, Dylan pagó la factura de la consulta en recepción y se marcharon.

			Estaba tan preocupado que no dejó de mirar el retrovisor, en busca de coches patrulla, hasta que se encontraron a cien kilómetros de Las Vegas. 

			 

			 

			Al final, Dylan no tuvo que llamar a Logan. Como de costumbre, Logan se le adelantó; y como de costumbre, en un momento inconveniente para él.

			Su hermano mayor, que se iba a casar con Briana Grant, le llamó al móvil minutos después de que Dylan decidiera salir de la carretera y tomar algo en un restaurante de camioneros. El teléfono sonó cuando Bonnie, a la que había sentado en uno de los taburetes, le lanzaba espaguetis a la cara.

			—Logan, ahora no puedo hablar contigo...

			Bonnie se inclinó sobre el plato de espaguetis y hundió la cara en él. Cuando la sacó, parecía una Medusa de pasta.

			—¡Basta ya! —protestó su padre.

			La niña se limitó a reír.

			—¿Estás con una mujer? —preguntó Logan al otro lado de la línea.

			—Ojalá fuera una mujer... Tengo que colgar, Logan. Te llamaré más tarde. Si no llegó a tiempo, márchate sin mí.

			—Está bien. Pero cuando veas a Tyler, dile que necesito hablar con él, en persona.

			—Se lo diré, aunque no creo que sirva de nada.

			Dylan cortó la comunicación mientras Bonnie le lanzaba otro espagueti, que esta vez terminó en la cabeza de una de las clientas del restaurante.

			Desesperado, pagó la cuenta de la comida y salió del local. No había tenido ocasión de pedir ayuda a Logan; y por si eso fuera poco, ahora tenía que limpiar a su hija.

			Acababan de salir del servicio y ya estaban de vuelta en la carretera cuando la pequeña exclamó:

			—¡Pipí! ¡Papá, pipí!

			—No podemos volver al restaurante, Bonnie. Te has portado tan rematadamente mal que nos prohibirían entrar.

			—¡Pipí! —insistió.

			—Oh, maldita sea...

			—¡Pipí, papá!

			Dylan detuvo la camioneta en el arcén, sacó el minúsculo orinal rosa que había comprado en el supermercado y lo puso detrás de unos arbustos. A continuación, sacó a Bonnie del coche y la llevó al lugar, donde la pequeña se bajó los pantaloncitos sin su ayuda. Todavía tenía restos de tomate en el pelo.

			Dylan sacudió la cabeza. Había montado los toros más bravos del circuito de rodeos y solo le había derribado uno, Cimarrón; había participado en trifulcas de bar y en peleas callejeras donde al perdedor se le aplastaba la cabeza contra una pared y, por supuesto, había jugado con los jugadores de póquer más duros y en las localidades más duras de los Estados Unidos de América.

			Pero nunca se había enfrentado a una niña de dos años de edad.

			—¡Toallita!

			Dylan arqueó una ceja y le dio una toallita para que se limpiara. Por lo visto, su hija había aprendido una palabra más.

			Cuando volvieron a la camioneta, se giró hacia ella y le dijo:

			—Necesitamos una mujer. Cualquier mujer.

			Lamentablemente, solo se le ocurría un nombre.

			Kristy Madison.

			Y eso era imposible.

			 

			 

			Poco después de las tres de la madrugada, tras varias horas de viaje, llegaron a las afueras de Stillwater Springs.

			Dylan tenía una casa en el rancho de su familia. Briana y sus hijos habían estado viviendo en ella durante una temporada, hasta que se marcharon con Logan; pero había sufrido algún tipo de acto vandálico y no estaba seguro de que se encontrara en buenas condiciones, de modo que se dirigió al domicilio de Cassie.

			Al detener la camioneta en el vado, se dio cuenta de que en el interior de su famoso tipi indio había luz. De niños, Dylan y sus hermanos habían pasado muchas horas en aquel tipi, donde jugaban a ser indios a punto de atacar una caravana.

			Salió de la camioneta y caminó hacia el tipi, dejando a Bonnie en el vehículo. La pequeña se había quedado dormida sin soltar su unicornio rosa.

			Cassie, una mujer voluminosa y guapa a su manera, lo más cercano a una abuela que Dylan había tenido, estaba sentada junto a la hoguera el interior del tipi. Si hubiera llevado indumentaria india, habría sido una escena pintoresca; pero llevaba unos pantalones vaqueros, unas zapatillas de color verde chillón y una camiseta con la cara del general Custer, atravesada por una flecha.

			—Hola, Dylan.

			Cassie no parecía sorprendida de verlo.

			—Necesito ayuda, Cassie.

			Ella sonrió y asintió.

			Él la ayudó a incorporarse y la llevó a la camioneta.

			Cuando Cassie vio a Bonnie, que seguía completamente dormida, soltó un suspiró y preguntó, asombrada:

			—¿Es tuya?

			—Sí. Es mía —respondió, orgulloso.

			—¿Y dónde está su madre?

			Dylan tomó a Bonnie en brazos.

			—Cualquiera sabe. Voy a pedir que me concedan la custodia de mi hija, pero necesito que Logan me eche una mano.

			—Hay muchos abogados en el mundo —le recordó Cassie—. ¿Por qué quieres precisamente a Logan?

			—Porque es el abogado más duro que conozco.

			Cuando llegaron al porche de la casa, Cassie abrió la puerta y formuló la pregunta que Dylan estaba esperando.

			—¿Has secuestrado a tu propia hija, Dylan Creed?

			Él sacudió la cabeza y respondió con más frialdad de lo que pretendía. Estaba agotado. Había sido un viaje muy largo.

			—No, claro que no. No soy un delincuente.

			—Ni yo he insinuado que lo seas... pero no dejas de mirar hacia atrás, como si tuvieras miedo de que te hayan seguido.

			Cassie encendió la luz del salón y le quitó a la niña, a la que empezó a acunar suavemente.

			—Es que todavía no tengo su custodia. Debo ser cauteloso porque Sharlene es capaz de cambiar de idea... Te lo contaré todo por la mañana.

			Cassie lo miró a los ojos durante unos segundos y volvió a asentir.

			—De acuerdo. Llevaré a la niña a la cama. Entre tanto, puedes asaltar el frigorífico; hay un poco de pollo.

			Dylan decidió dejar el pollo para otro momento y se tumbó en el sofá, donde se quedó dormido. Cuando despertó, Bonnie estaba a su lado, tirándole del pelo.

			Él sonrió al verla. Cassie le había puesto una de sus gigantescas camisetas, que le había ajustado al cuerpo con ayuda de unos imperdibles. Tenía un aspecto muy divertido, pero por lo menos estaba limpia.

			—Papá...

			La pequeña llevó una mano a su barbilla y se la acarició.

			En ese momento, Dylan se dio cuenta de que estaba dispuesto a hacer cualquier cosa, lo que fuera, por quedarse con su hija.

			 

			 

			—Dylan está con Cassie. Vi su camioneta esta mañana, cuando vine a trabajar.

			Kristy miró a su peluquera, Mavis Bradley, y sintió un escalofrío. Dylan había regresado a Stillwater Springs. Pero no se hizo ilusiones al respecto; conociéndolo, se quedaría unos días y se volvería a marchar después de haberle roto el corazón a alguien.

			—Una hora después, Cassie fue a la tienda y compró pañales y comida para niños —continuó Mavis—. Lo sé porque Julie Danvers me lo ha contado cuando ha venido a que le hiciera la manicura.

			Kristy pensó un momento en Julie, que le guardaba rencor porque había mantenido una relación breve con el hombre que más tarde se convirtió en su marido, Mike. Ahora estaban casados y tenían dos hijos, una casa grande y un negocio floreciente; pero el rencor de Julie no se había apagado con el tiempo.

			—¡Qué interesante! —ironizó Kristy.

			Conociendo a Mavis, prefirió no decir nada más. Todo el mundo sabía que Dylan y ella habían mantenido una relación extremadamente apasionada, y no quería que la peluquera la sometiera a uno de sus interrogatorios.

			—Sí qué lo es. Cassie no tiene ningún motivo para comprar pañales y comida para niños. A no ser que...

			—Mavis, te aseguro que no sé nada de nada —la interrumpió.

			—¿Vas a ver a Dylan? —preguntó sin más.

			Kristy se encogió de hombros.

			—Lo dudo, aunque supongo que nos veremos en el pueblo en algún momento. Lo mío con Dylan es agua pasada.

			—Como lo tuyo con Mike Danvers. Pero a Julie se la llevan los demonios cada vez que su marido te menciona... lo que, por lo visto, ocurre con frecuencia.

			Kristy supo que debía ser cuidadosa con su respuesta a Mavis. Todo lo que le dijera se distribuiría por su extensa red de cotillas cinco minutos después de que le pagara el corte de pelo.

			—Qué tontería... Mike y Julie llevan casados mucho tiempo. Tienen dos hijos preciosos y una vida maravillosa. ¿Qué hay de particular en que Mike mencione mi nombre de cuando en cuando? Stillwater Springs es una localidad muy pequeña; seguro que menciona el nombre de muchas personas.

			—Sí, bueno —dijo Mavis con obstinación—, pero creo que deberías sentir curiosidad por Cassie y por Dylan. Su camioneta no estaba anoche, lo que significa que llegó en algún momento de la madrugada.

			—Pues no siento la menor curiosidad... —Kristy mintió miserablemente—. Lo que haga Dylan es asunto suyo.

			—Oh, venga ya, eso no es cierto. Las orejas se te han puesto coloradas.

			—Porque no dejas de darme golpecitos con las tijeras. ¿Ya hemos terminado? Tengo que volver a la biblioteca.

			Mavis suspiró.

			—La biblioteca... quién iba a imaginar que tú, que fuiste animadora en el instituto, Miss Rodeo de Montana y candidata a Miss Rodeo de Estados Unidos terminarías con un trabajo de solterona. Me recuerda a esa escena de Qué bello es vivir, cuando Donna Reed es una viejecita desgraciada porque George Bailey no ha nacido y...

			—¡Por Dios, Mavis! —Kristy estuvo a punto de levantarse, quitarse la capa de plástico y salir a la calle con el pelo lleno de horquillas de metal—. Ya no estamos en el instituto, ¿sabes? Además, ¿qué hay de malo en ser bibliotecaria?

			Mavis la miró en el reflejo del espejo. Estaba súbitamente triste.

			—Nada.

			Kristy se sintió culpable por haber perdido la paciencia con ella.

			—Lo siento, Mavis; no te quería gritar. Es que...

			—Lo sé, lo sé —la interrumpió—. Siempre te enfadas cuando te hablan de Dylan Creed.

			—Y aun así, lo has mencionado.

			Mavis le puso una mano en el hombro.

			—No te quería molestar. Pensé que te alegrarías al saber que había vuelto. Sé que has sufrido mucho... perdiste a tus padres y perdiste el rancho. Solo quiero que seas feliz, como todos los vecinos de Stillwater Springs. Y fuiste tan feliz con Dylan hasta el día en que enterraron a su padre que...

			Kristy hizo un esfuerzo por contener las lágrimas. No porque los recuerdos le resultaran dolorosos, sino porque sabía que Mavis había sido sincera. Se preocupaba por ella, al igual que otras personas.

			—Soy feliz, Mavis. Tengo mi casa, mi empleo, mi gato...

			—Ya. Mira, yo tengo una casa, un empleo y cuatro gatos; pero lo único que me hace feliz es mi Bill.

			—Tienes suerte con él.

			Kristy también fue sincera. Mavis se había casado con Bill el mismo día en que terminaron la enseñanza secundaria. Y aunque no tenían hijos, todos sabían que seguían tan enamorados como siempre.

			Mavis terminó de cortarle el pelo sin mencionar a Dylan ni una vez más. Kristy regresó a la biblioteca y se comió un bocadillo en su despacho, que estaba detrás de recepción. Era miércoles y tenían pocos clientes, de modo que Susan y Peggy, las dos voluntarias, se bastaban y se sobraban para atenderlos.

			Cuando terminó el bocadillo, salió del despacho y se dirigió a la zona de la biblioteca reservada a los niños. Aún no había elegido el libro que les iba a leer. Y siempre era complicado, porque era un grupo con chicos de todas las edades, desde tres años hasta doce. 

			Rápidamente, echó un vistazo a las estanterías. Al final, se decidió por una de las novelas de misterio de Nancy Drew que tanto le habían gustado en su adolescencia, El secreto del viejo reloj. Sabía que los chicos se reirían y que los más pequeños no entenderían ni una palabra, pero se divertirían de todas formas porque escuchar formaba parte de la magia.

			Mientras esperaba a los pequeños, se dedicó a ordenar libros. El tiempo se le pasó volando y, al darse la vuelta, vio que doce niños la estaban esperando.

			—Yo seguiré con eso —susurró Susan—. Tú encárgate de la lectura... 

			—Gracias —dijo Kristy.

			—Ah, esta noche me puedo quedar a cerrar. Jim se ha ido a Choteau a jugar a los bolos con sus amigos.

			Susan era una mujer de cincuenta y tantos años, extraordinariamente competente. Que ella se quedara a cerrar significaba que Kristy se podía ir a casa a las cinco en lugar de a las nueve, y que podría seguir pintando la cocina antes de cenar algo, meterse en la cama con Winston y dormir.

			Alcanzó la novela de Nancy Drew e hizo un par de reverencias exageradas cuando los niños rompieron a aplaudir y a gritar. Siempre reaccionaban del mismo modo. Les gustaba hacer ruido porque, generalmente, en la biblioteca no se podía hablar en voz alta.

			Por fin, se sentó en el suelo con las piernas cruzadas y dijo:

			—Hoy toca Nancy Drew.

			Los chicos gimieron, horrorizados.

			Las chicas, en cambio, soltaron risitas.

			Y los más pequeños se limitaron a mirar con asombro.

			Kristy abrió el libro muy despacio, con un ademán elegante que siempre tenía éxito. Era un truco que le había enseñado su madre cuando le leía cuentos, al igual que la costumbre de cambiar de voz para interpretar a los distintos personajes de las obras.

			Y justo cuando se disponía a empezar, se quedó sin habla.

			Dylan Creed estaba sentado en el suelo, detrás de los niños, con las piernas cruzadas como ella. Y sostenía a la criatura más linda que había visto jamás.

			Kristy tragó saliva.

			Indudablemente, era su hija. Se parecían mucho.

			—Capítulo uno... —empezó a leer.

			Y se volvió a quedar sin voz.

			—¡Nancy! ¡Nancy! —exclamó uno de los chicos mayores.

			El resto de los niños se sumaron al griterío. Incluso la angelical hija de Dylan empezó a dar palmadas.

			Hasta que Dylan soltó un silbido agudo y todos guardaron silencio.

			Bonnie se giró y miró a su padre con curiosidad.

			—La señorita intenta leer un cuento —explicó él—. Así que será mejor que cerréis la boca y escuchéis.

			Kristy encontró las fuerzas necesarias para leer tres capítulos del libro, pero supuso que habría sido una de sus lecturas más deslucidas. Su mirada volvía una y otra vez a Dylan y a su pequeña. Y cada vez que los miraba, sentía un acceso de calor.

			Por fin, las madres de los niños empezaron a llegar y a llevárselos a casa. Kristy intentó fingirse ocupada durante el proceso, pero le resultó difícil porque seguía en el suelo y no tenía nada más que la novela. Por si eso fuera poco, las piernas se le habían quedado dormidas y sabía que, si se atrevía a levantarse, se caería de bruces.

			Delante de Dylan Creed.

			—Buen trabajo, Kristy.

			Kristy se giró y se llevó una sorpresa al ver que Dylan se había sentado a su lado. La niña estaba jugando con los bloques de plástico que el club de amigos de la biblioteca había donado al establecimiento.

			—¿Tú crees? —Kristy tragó saliva e intentó mantener el aplomo—. Es una niña preciosa, por cierto...

			Dylan asintió.

			—Se llama Bonnie.

			Kristy ardía en deseos de saber a qué se debía la visita de Dylan. Pero en lugar de salir de dudas, declaró:

			—Me habían dicho que estabas de paso.

			—No estoy de paso —afirmó él—. Tengo intención de quedarme. Como Briana y sus hijos ya no necesitan mi vieja casa, la derribaré y construiré una nueva, con un granero y caballos. Hasta es posible que críe ganado.

			Kristy se preguntó por qué le estaba contando eso y si realmente creía que a ella le importaba.

			Kristy se preguntó si le importaba.

			Y su respuesta fue negativa.

			Tenía una casa, un trabajo y un gato encantador. Tenía una vida perfecta. Y aunque Bonnie podría haber sido hija suya si su relación con Dylan hubiera salido adelante, debía olvidar el pasado y al propio Dylan.

			—¿Te vas a quedar? Me alegro por ti.

			Ella estiró las piernas y las sacudió un poco para reactivar la circulación de la sangre, ponerse en pie y marcharse de allí. Había tomado la decisión de decirle a Susan que le dolía la cabeza para no tener que quedarse hasta las cinco.

			Pero no le dolía la cabeza.

			En realidad, le dolía el corazón.

			—¿Cómo te van las cosas, Kristy?

			—Bien.

			Dylan le dedicó una sonrisa algo triste.

			—Hasta la última vez que hablé con Logan, estaba convencido de que te habías casado con Mike Danvers.

			La mención de Mike cayó entre ellos como una losa.

			Kristy se recuperó rápidamente, pero no tanto como habría sido necesario. Algo brilló en los ojos de Dylan mientras ella intentaba formular una réplica.

			—Lo mío con Mike no habría salido bien.

			—Como lo tuyo conmigo.

			—Éramos muy jóvenes, Dylan. Además, el mundo se hundía a nuestro alrededor. Tu padre se acababa de matar en ese accidente y, en cuanto a mis padres...

			—¡Papá! ¡Papá! ¡Papá! ¡Papá! —empezó a gritar la niña.
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